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La clase de Gabriela Gentiletti nos invita a explorar distintos modos de integrar 
saberes, problemáticas, actividades e interacciones para crear en las aulas lo 
que llama “zonas de desarrollo intermental”. Lo que se busca desde este 
enfoque es que los estudiantes sean protagonistas en la construcción de un 
conocimiento colectivo, y que puedan ponerse en contacto con el entorno 
social. 


Retomando un enfoque constructivista y sociohistórico, en la línea de Bárbara 
Rogoff (a quien alude refiriendo su libro Aprendices del pensamiento) piensa el 
aprendizaje como la consecuencia de una participación activa en actividades 
valoradas culturalmente. Y por eso, piensa al aula como una micro-cultura en 
la que se comparten saberes, se diseñan y se implementan actividades, en 
este caso estructuradas como investigación colaborativa. 


El carácter colectivo es fuertemente subrayado, al punto de que apunta a la 
idea de que cada uno aprenda, pero sobre todo de que y entre todo el grupo se 
logre una idea del “aprendimos”, como una tarea que nos saca del trabajo 
individual y nos conduce a una producción conjunta. 


Lo anterior se inspira también en un rasgo de ciertos pueblos originarios de 
América, (se refiere puntualmente a las naciones mayas del sur de México), 
dónde estos mismos sistemas de inteligencia colectiva se pueden reconocer 
entramados en la vida social y comunitaria. En su clase, Gabriela hace una 
observación muy interesante sobre la manera en la que, en aquellos pueblos, 
es mencionada la ocurrencia de un delito o una falta grave: al referirse a ello, 
alguien afirma: “alguno de nosotros hemos cometido un delito”. Asi, en 
primera persona del plural. Esto habla de una identidad colectiva muy fuerte y 
muy imbricada en la comunidad. La propuesta que nos hace Gabriela apunta a 
pensar el aprendizaje grupal en esos mismos términos y poder llegar a decir, 
siguiendo el ejemplo: “uno de nuestros estudiantes no hemos aprendido”, 
donde se piensa el aprendizaje en su conjunto, antes que los “resultados” 
centrados en un individuo para ser categorizado como satisfactorio o 
insatisfactorio, exitoso o fracasado, etcétera. Se busca así desplazar las ideas 
de individualismo y competitividad, tan arraigadas en las concepciones 
escolares del aprendizaje. 


En este marco, se trata de promover una forma de inteligencia 
multiperspectivista, donde el disenso es enriquecedor, pues se inscribe en una 
ética del disenso donde cada punto de vista diferente enriquece el intercambio 
y la conversación. Los puntos de vista diferentes amplían y enriquecen las 
posibilidades imaginativas y analíticas de cualquier escenario. 


Lo disciplinar aparece, pero se busca hacerlo interactuar con las formas de 
conocimiento vivo, ético y estético, ligadas al mundo de las disciplinas y a la 
vida contemporanea. 


En la implementación de estas propuestas, las y los docentes diseñan, enseñan 
y orientan. Y los/as estudiantes, como pares, investigan indagan y recrean. Las 
metodologías que se proponen para estas aulas o espacios integrados implican 
la presentación de problemáticas que puedan ser a la vez ambientales, 
históricas, sociales y culturales, y que puedan ser trabajadas mediante 
lenguajes artísticos, pero también con las distintas técnicas de la investigación 
científica. 


En una lógica de "sistemas de actividad", los docentes y los estudiantes 
conforman un gran grupo que organiza y marca tanto las actividades 
individuales, como las actividades en micro-grupos y las actividades en el 
grupo total. En este último caso, se pueden organizar los elementos 
interactivos con procesos de conversaciones exploratorias, y se puede hacer 
un trabajo de evaluación de los procesos para compartir impresiones sobre los 
avances del trabajo compartido. Esto hace que los docentes no queden en el 
lugar de quién “corrige”, sino que se ubican en una posición de partícipes 
activos de un proceso. De este modo se cuidan y se valoran los aprendizajes de 
cada uno de los integrantes y de todo el sistema de actividad. 


El aula integrada se enfoca en una problemática central y genera preguntas 
para delimitar las problemáticas que pueden ser asumidas por cada micro- 
grupo (para el que se sugieren tres integrantes) para desarrollar una 
exploración sistemática sobre aquellas preguntas que enfocan cada sub- 
problemática. La lógica, bien investigativa, recuerda la usual formulación de 
objetivos generales y específicos. 


Hay una constante búsqueda inspirada en la investigación social empírica que 
echa mano de instrumentos tales como las encuestas, las entrevistas, las 
crónicas, etc. Estos instrumentos aportarán distintos conocimientos y 
permitirían capturar y comprender conceptos disciplinares que expliquen las 
problemáticas que están siendo exploradas a partir de preguntas significativas. 


Entre las distintas aristas que se propone explorar de cada problema abordado, 
hay una interesante dimensión afectiva que es tenida en cuenta a la hora de 
formular estas preguntas y desplegar estos ejercicios de investigación. La 
propuesta invita, por ejemplo, a trazar una especie de “mapa afectivo” 
vinculado a las experiencias y los lugares donde transcurre la actividad 
vinculada al problema investigado... Estás cartografías afectivas, estéticas, 
imaginarias e históricas abren una dimensión interesante para la investigación 
pedagógica. 


Otro ejemplo interesante se halla en la cuestión de los patrimonios naturales, 
culturales y paisajísticos de los entornos locales ligadas a ciertos 
conocimientos territoriales de los vecinos de cada localidad. Esto acerca el 


enfoque también a una fuerte sensibilidad ambiental y ecológica. Y podria 
agregarse que el enfoque desde el cual se integra lo ambiental con lo 
pedagógico se distancia tácitamente de los enfoques más livianos o naive que 
se encuentran habitualmente en las librerías, en publicaciones del estilo “¿Qué 
cosas puedes hacer desde tu casa para salvar el planeta?”, y donde se pierde 
la complejidad de esta dimensión. Al contrario, aquí se pregunta ¿Cuáles son 
los modos mediados por las artes que pueden ayudar a los vecinos de una 
determinada comunidad a acercarse a las problemáticas ambientales situadas 
que los afectan directamente? La dimensión turística o recreativa, en 
congruencia con lo anterior, es propuesta a través del cristal de la literatura, la 
música, la historia oral, las relaciones. 


Para el diseño de las actividades se propone un modelo ligado con los 
lenguajes artísticos. La obra de arte, como punto de partida, genera una duda 
o una pregunta activa que de alguna manera nos desconcierta, para hacer 
surgir en nuestra subjetividad y nuestra afectividad preguntas que nos 
impulsan a la tarea colectiva. Es así como el gran grupo comienza a funcionar a 
partir de una selección de obras de arte que tienen esta potencia de impulsar 
hacia la actividad, hacia la conversación exploratoria, y hacia la formalización 
de las preguntas más específicas sobre las que se trabajará 
investigativamente. 


Se propone y también a los estudiantes que protagonicen situaciones de 
enseñanza, basadas en la curaduría de ciertos materiales obtenidos por medio 
de la investigación. Y el trabajo que realizan en pequeños grupos tiene el 
sentido de distribuir dimensiones de un mismo problema para el trabajo más 
profundo y específico. 


Desde este enfoque investigativo el equivalente de lo que la didáctica suele 
llamar “experiencia directa” es “trabajo de campo”, en tanto salida al mundo 
que permite plasmar la parte empírica de una investigación. 


El proceso culmina con una instancia de recreación, donde se presenta en 
clave expresiva (retomando la fase inicial que había partido de las obras de 
arte) y a partir de los resultados elaborados una reescritura de ese punto de 
partida, entramándolo con la experiencia de conocimiento del grupo. 


¿Qué implica este enfoque, colectivista, grupal e investigativo, para 
quien se ubica en el lugar de la gestión? 


¿Cuánto de todo esto no es, a la vez, una invitación a pensar lo 
pedagógico más cerca de las problemáticas institucionales y 
comunitarias? ¿Y quién mejor que el equipo directivo para impulsar y 
cuidar estos encuentros? 


¿En qué propuestas concretas se podría plasmar este guiño del 
trabajo pedagógico hacia la comunidad, la investigación y el arte? 


